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dÉÉ DI el lato k da Ciudad la noche Itl Inte II di la» dt 1893 
El Teatro estaba por completo lleno. 

En la mesa de la presidencia estaban sen-
tados varios representantes de los partidos 
federal y progresista. A la izquierda, la 
mesa destinada á la prensa. A la derecha, 
otra mesa destinada á servir de tribuna. 
No había presente ningún delegado de la 
autoridad, ni en to Jo el Teatro se veía un 
solo agente. Con un silencio perfecto y un 
orden admirable comenzó el meeting á las 
9 en punto. Se concedió la palabra a 

El Sr . Paseal (D. Ramosa.) 

Sin más título que el de modesto industrial, re-
cojienclo la alusión del Sr. Heras, pasó á la tri-
buna de los oradores y con correcta frase se diri-
gió al público. Yo os saludo y lo hago en esta oca-
sión por ser la vez primera que tengo el atrevi-
miento de dirigiros mi débil voz; si lo hago, es 
porque tengo el convencimiento de que me lo 
dispensareis ya que me hallo reunido en el seno 
de mi propia familia. Tengo la completa seguri-
dad de que todos vosotros os haréis cargo de la 
difícil situación en que me encuentro y sereis 
para mí todo lo benévolo posible. Indudablemen-
te sabéis los más, sinó todos, que pertenezco á la 
comisión mixta electoral, que me ha puesto en 
este trance apurado, pero ya que no me pertenez-
co, he de cumplir con los deberes del cargo que 
me confiaron; por este mismo motivo tengo la 
obligación de deciros algo y aún que este algo 
sea mal coordinado, no veáis más que el fondo 
lleno de la más sana intención. 

Sabéis que el meeting de hoy tiene un doble 
caracter; y por tanto, hablaré de su primer extre-
mo. Estamos de lleno entrados en unas eleccio-
nes municipales, que deberían celebrarse el do-
mingo próximo; pero como no ignoráis,por ser de 
todos bien conocido, el Gobierno que preside Sa-
gasta trata de aplazarlas aun en contra de lo pre-
ceptuado en la propia ley. Esto lo hará, si consi-
gue la aprobación de un proyecto, y si no lo con-
siguiera por este medio, tengamos la seguridad 
que la efectuará por medio de un decreto. Es 
preciso, no obstante, no vivir confiados porque 
también podría ser un ardid político por el cual 
debemos estar preparados. 

Si llega el caso que tengamos de ir á la lucha, 
la comisión, á la cual pertenezco inmerecidamen-
te, no descuidará este particular y os dará á co-
nocer los nombres de los dignos ciudadanos re-
publicanos para que votéis su candidatura, moti-
vo por el cual os suplico no falte uno solo á depo-
sitar su voto para que el triunfo alcance el mayor 
éxito, ya que se trata en la ocasión presente de 
dar golpe de muerte al gobierno de la Monarquía. 

Mi segundo estremo es el de pediros autori-
céis á la Comisión que preside, porque en nom-
bre de los republicanos unidos dirija un mensaje 

al Directorio de la coalición republicana, dándole 
un voto de confianza y protestar enérgicamente 
del aplazamiento de las elecciones municipales. 

Todos quedamos sorprendidos de la conducta 
de Sagasta y yo más que vosotros, porque fiaba 
cuando la caida del reaccionario Cánovas, que 
él garantiría las libertades que el monstruo nos 
había en parte arrebatado. 

Ha sucedido todo lo contrario: el gobierno 
monárquico más liberal que hasta ahora había 
ocupado el poder, le tenemos tan reaccionario 
como el que más, demostrando que su pretensión 
no ha sido otra que escalar el poder empleando 
unas veces un programa económico ó de libertad 
según las circunstancias, no realizando lo uno ni 
lo otro. Bien claro se vé, hoy que debería dar un 
paso más en el camino del progreso, no convi-
niendo á sus fines políticos, no vacila en atrope-
llar aquello que debería garantir su liberalismo. 

Os escito, pues, á que todos votéis la candi 
datura de coalición republicana si llegan á efec-
tuarse las elecciones del domingo, y si no suce-
diera así, estemos preparado^ para los aconteci-
mientos que puedan sucederse. (Fué saludado 
con una salva de aplausos). 

D. Martin Estartus. 

Al presentarse y dirigir la, palabra, dijo: no 
debeis esperar un discurso porque no sabria ha-
cerlo; pero si como ciudadano puedo deciros que 
la paciencia del pueblo tiene sus límites y que 
por lo tanto es ocasión de protestar de esa con-
ducta incalificable del Gobierno; pero dado el 
caso de que no fuéramos atendidos debemos estar 
preparados para demostrar la pérdida de fuerza 
moral del propio gobierno y io potente y vigoro-
so del pueblo cuando se trata de vulnerar sus de-
rechos. Unámonos, pues, y protestemos de tantas 
arbitrariedades y procuremos hacer el pueblo li-
bre para en no lejano día ver brillar con radian-
tes rayos de luz el so! de la libertad, igualdad y 
fraternidad.(Fué saludado conjma salva de aplau-
sos.) 

El Sr. Ginjaume (D. Buenaventura) 

Pide dispensa y cuenta con la benevolencia 
del pueblo aquí reunido. El meeting de hoy tiene 
dos objetos: primero, reunimos para concertar 
voluntades para, depositar el domingo próximo en 
las urnas de cristal el inmaculado nombre de los 
que deberán representarnos y administrar; se-
gundo, dirigir valiente protesta á la Monarquía 
que caduca toca al límite de sus postrimerías. 
Dice, al extremo de la fuerza que trata el Gobier-
no de emplear para arrollar el derecho de ciuda-
dano, debemos también con la fuerza hacerla res-
petar. 

El Gobierno de Sagasta, el hombre del mo-
rrión ó el jefe de la porra, llamadle como queráis, 

nos dice á todas luces que el Censo electoral está 
sucio; y aun que sé no han de oirme Sagasta ni 
los suyos,pregunto: si el Censo está sucio y es hi-
jo del mismo el Congreso, el parlamento ¿qué 
puede dar mas que leyes sucias también hijas de 
tanta porquería? ¿porqué no disuelve al Congreso 
y llama nuevamente al pueblo? No le conviene; 
lo que si, es confeccionar el censo todavía más 
sucio porque teme con el actual sufrir una nueva 
derrota y de aquí el proyecto de aplazamiento de 
las elecciones municipales. 

Se ha asustado y cree si vá á las elecciones 
que ha de ser nuevamente vencido por nosotros 
los republicanos y no quiere recibir esta herida 
que lo seria de muerte. ¿Pero qué importa si ha 
de recibirla antes de seis meses? Que el Gobierno 
quiere hacer lo del General Prim, que lo haga y 
le probaremos si en España tenemos republica-
nos y para esto es preciso hagamos lo que ha di-
cho el Sr. Estartús, debemos estar preparados. 

Hecha la protesta del proyecto de aplazamien-
to de las elecciones y de escitarosjpara que apudais 
á la lucha caso de que se verifiquen y de estar 
preparados para cualquiera de los acontecimientos 
que podrían sucederse, he de terminar tanto por 
consideración á vosotros como porque han de 
usar de la palabra otros oradores de más valía y 
que oiréis con más gusto. 

Os repito que el domingo haciendo caso omiso 
de lo que se os p-jeda decir fuera de este local,de- » 
bemos como uno solo ir á votar los candidatos de 
coalición republicana. Aconseja únanselas protes-
tas de todos los reunidos y se dirijan á la Junta 
de unión republicana de Madrid demostrando 
que el pueblo también sabe exponer leyes á aque-
llos que nos las quieren imponer. Hace votos pa-
ra que lo antes posible nos reunamos en fraternal 
banquete en conmemoración del triunfo de- la 
causa republicana que será el mismo día que los 
tres jefes de la coalición ocuparán una magnífica 
casa que existe en la Plaza de Oriente de Ma-
drid. (Prolongados y repetidos aplausos.) 

El Sr. D. Juan Heras. 

Dijo no pensaba hacer uso de la palabra cre-
yendo que la presidencia estaba confiada á la Co-
misión electoral y que por lo tanto debía hacerlo 
obligado por las circunstancias y sin preparación 
alguna. Debo hablaros de las próximas eleccio-
nes municipales para que todos como uno solo, 
acudamos á las urnas á depositar el voto á favor 
de los candidatos que nos presente la Comisión. 
Estemos preparados para la lucha porque la mi-
noría republicana del Congreso empleará los me-
dios que tenga á su alcance para que no se apla-
cen. No duda que los republicanos de Figueras 
unidos irán todos á depositar el voto. En nombre 
del Comité comarcal lo espera como en el de la 
Comisión persuadido de que la victoria coronará 
nuestros esfuerzos. (Repetidos aplausos.) 


